
        
            
                
            
        

    
	Prólogo

	 

	Son más de las siete de la tarde y la gente no se cansa de entrar. Llevo más de cuatro horas sentada en la caja registradora de esta dichosa tienda, es sábado por la tarde y todas mis amigas, las llamadas ni-nis, estarán arreglándose para la fiesta de esta noche, y yo, mientras tanto, aquí plantada como una lechuga, cobrando a las marujas de turno todos los productos light que encuentran a su paso. «En serio, qué daño hacen los anuncios de televisión».

	Odio ser cajera y, muchísimo más, volar la cometa durante horas en este trabajo que no me gusta. Que está muy bien ser la única de mi grupo de amigos con trabajo estable y eso, pero no, quiero algo más.

	Me gustaría ser como Sandra o Susana, que tiene una familia normal y pueden estudiar. No como yo, que tengo una familia de circo.

	Es más, de circo no; si mi madre se propusiera tener uno, seguro que habríamos salido más normales. Si es que… ¡somos pa’ vernos!

	Os pongo en antecedentes.

	Bueno, yo soy Sofía. Os habréis dado cuenta de que mi nombre también empieza por S, como el de mis mejores amigas, pero ese es otro tema.

	Tengo diecinueve años y tres hermanos. Rubén y Cristofer, los gemelos, son más pequeños que yo y malignos total, pues no se les ocurren buenas ideas a sus dieciséis años. ¡Parecen hijos del mal! Mi madre siempre dice que los tendría que haber chafado con el culo cuando nacieron. Sí, suena algo raro, pero mamá es así. 

	Después está Felipe, el cual me saca cinco años y es el más normal de la familia, aunque ninguno está cuerdo. Con «normal» me refiero a que no está pirado y es el único que no parece salido de una serie mala de esas estadounidenses. Mamá, o «la Pepi», como la llaman en el barrio, siempre dice que es como su padre.

	También os diré que mi madre, toda una revolucionaria para su época, se nos ha casado cuatro veces, y de cada boda hemos nacido uno de nosotros; menos los gemelos del mal, que vinieron por partida doble, como los disgustos (frase de la Pepi, que conste). Bueno, de esta última boda no ha nacido nadie, ya que, como dice ella, está seca. ¡Y gracias a Dios! No me mal interpretéis, ¡eh!, que adoro a mis hermanos, pero es que… ¡ya está bien!

	Pues esta es mi familia. Tres hermanos y una madre enamoradiza, eternamente separada, que regala hijos en las noches de bodas. ¡Vale, sí!, una broma mala. Ahora me siento mal. A veces, desvarío lo más grande.

	Mi vida es muy normal. Dejé los estudios para ayudar en casa económicamente y con los pequeños mientras mi madre trabajaba durante todo el día limpiando escaleras y dejándose el lomo por cuatro perras.

	Total, que nunca tenemos dinero ni para pesarnos.

	Residimos en un barrio de Madrid —Vallecas, para ser más precisa—, el cual me encanta y adoro. Vivimos amontonados en un piso de cuarenta metros cuadrados, pero muy mono gracias al señor suizo buenorro de Ikea. Eso de «buenorro» lo digo yo, seguro que después es un orco al que no tocaría ni con la mano de otra, pero en fin…

	Esta es mi vida. ¿Queréis conocer un poco más? ¿Deseáis saber lo malo y dañino que puede ser el karma? ¿Os apetece descubrir qué hace una chica como yo cuando su vida da un giro de 180 grados?

	 


 

	1. La Pepi y sus noticias

	 

	Son las once de la mañana, y yo sigo en la cama. La Pepi tiene puesta la radio a toda leche con los Chunguitos. Intento asfixiarme con la almohada, pero no lo logro, no tengo fuerzas suficientes para hacerlo y acabar con esta tortura, así que no me queda otra que ponerme en pie.

	Al salir al comedor, me encuentro a mamá limpiando el polvo y bailando como en sus mejores tiempos. Pongo mala cara y voy a la cocina a desayunar. Me quedan unas cuantas horas para entrar al trabajo, y quiero descansar de la fiesta de anoche, en la que bebí y bailé como una vikinga, pero ella viene detrás de mí dándome palmadas en el culo para que la ayude.

	—Vamos, polluela, tómate el café y a limpiar —dice mientras remueve las lentejas.

	—Mamá, ¿otra vez lentejas? —Ella asiente mientras baila sus rumbas y me guiña un ojo—. ¡Puajjj! ¡Mamááá, tres días seguidos! Joder.

	—Esa boca, Sofía. ¡Que te calzo una guantá!

	Para no escucharla, me tomo el café y decido echarle una mano, aunque es limpiar por limpiar, yo soy una perra de mucho cuidado.

	Me pregunta por Rubén, mi «amigo con derecho», como dice ella, ya que, desde que tiene nuevo novio, es moderna fashion. Le contesto que es un capullo más con el que no tengo nada. Para mamá, cualquier chico del barrio que tenga coche y trabajo es una joya; con tal de colocarnos…

	Intento no hacerle mucho caso y, tras relimpiar y preparar la mesa para todos, decido darme una ducha.

	No me ha dado tiempo a ducharme por completo cuando mamá, seria como no la he visto desde que el papá de los gemelos nos abandonó, entra sin llamar y se apoya en la pared de enfrente de la ducha. La veo reír y después llorar. Es bipolar, joder.

	—¿Qué narices pasa? ¡Mamá, me estás asustando!

	—Tú, sal —dice blanca como la leche—. Sal y hablaremos. Y cierra ya el agua, niña, que vale dinero.

	Salgo del baño preocupada y, envolviéndome en una toalla, voy en su busca. Está en la cocina con las dichosas lentejas y me mira.

	—No creo que te afecte lo que te voy a contar, Sofí, porque tú eras muy pequeña y ni te acuerdas del cabrito de tu padre.

	—¡Ay, nooooo! —grito, poniéndome en pie y saliendo como las locas de la cocina.

	Odio la historia del ricachón que se enamoró de la guapísima Pepi, le prometió el oro y el moro, y que, cuando le hizo el bombo, salió corriendo como un cobarde. No la soporto, y mucho menos que me mienta como una loca cuando yo, al igual que todo el barrio, sé que soy hija de un mecánico de Parla. Me niego.

	Entro en mi habitación y doy un portazo, pongo la música de Pitbull lo más alta que puedo e intento atrancar la puerta, pero la muy… se me cuela por la ventana de la galería. ¡Puñetero metro cincuenta que tiene! ¡Pa’ matarla!

	—Sofía, ten más respeto, ¡leches!, que te dao la vida.

	—Y me la estás quitando —le digo, subiéndome la ropa interior y encarándola—. Mamá, me abuuurressss —arrastro las letras como puedo.

	—Niña, tu padre la ha palmao. —Abro los ojos y la boca despacio—. Sí, la diñao, Sofía. Muerto, morío y matao. —Consigo abrir aún más los ojos y la boca—. ¿Tas quedao tonta? —Chasquea sus dedos delante de mis ojos—. Sofía, ¿estás?

	—No… —balbuceo, flipando lo más grande.

	—¿No? —pregunta y, acto seguido, me da un coscorrón—. ¿Dónde estás?

	—Con tu tacto y tu saber estar, mamá.

	—Espabilando, que en dos horas tienes cita con un notario.

	—¿¡Qué!?

	—¡Que espabiles! Que tienes que ir a por tu herencia, que se ha muerto el viejo y por fin te dará lo que es tuyo, según pone aquí. —Rebusca en su sostén y saca de este un papel doblado—. Eres la única beneficiaria y usosfructos.

	—¿Usosfructos, mamá?

	—¡Lo que coño sea! Tira, que nos vamos a ver lo que te ha dejao.

	—Pero… que yo no quiero nada del mecánico de Parla, mamá.

	—¿Tú también estás con eso? —Asiento y la miro.

	—Sí.

	—Pues vas a caerte de culo cuando conozcas quién era tu querido padre. Ahora, espabila. ¡Hop, hop, hop! —dice escondiendo una risita, sabiendo que me saca de mis casillas. La miro y gruño un poquito solo.

	No me queda otra que, sin entender de qué va nada ni si es cierto que ha muerto mi supuesto padre, vestirme y arreglarme.

	Mientras me recojo la melena en un moño, les cuento en un audio a mis amigas lo sucedido hoy, las cuales flipan con la Pepi, claro está, pero aún más con lo de la muerte de mi padre.

	En fin, dos horas después, me encuentro sentada en la salita de estar del notario en pleno centro de Madrid.

	Cuando por fin nos llaman y pasamos dentro del despacho, no me espero para nada lo que voy a oír allí.

	Me leen un testamento largo como el copón, pero solo me entero de que debo irme a Marbella para buscar mi herencia y hacerme cargo de una niña pequeña, una supuesta hermana por parte de padre.

	También me informan que soy su única familia y que, para poder cobrar la herencia, tengo que cumplir muchísimas cláusulas.

	Pruebo a negarme y renunciar, pero mi madre monta en cólera y acepta. Yo, en shock, firmo lo que me dan y, temblando, consigo marcharme del despacho.

	Al salir a la calle, me mareo y, dos pasos después, mi cuerpo se estremece hasta el punto de sentirme helada. Dos minutos después, me muero de calor y, acto seguido, expulso de mi cuerpo hasta la primera papilla.

	Mamá me mira sorprendida y corre hacia mí. Al final, volvemos las dos en taxi a casa como podemos.

	Ella se hace cargo de todo solita, de telefonear al trabajo y presentar mi dimisión, de llamar a mis amigos e invitarlos a una cena de despedida esa misma noche y, cómo no, de dejar a Rubén con un «hasta luego, niñato» por un wasap. Después, me hace las maletas y les explica a mis hermanos que me marcho a mi nueva casa en Marbella durante un año, situada en una de las urbanizaciones más caras y bonitas, que soy jodidamente rica y que ahora tengo una nueva hermana de la que cuidar. También la Pepi les aclara que debo irme allí y cumplir todas las condiciones si quiero cobrarlo todo.

	No consigo hablar, ni tan siquiera moverme; me mantengo quietecita en el sofá mientras ella hace y deshace a su antojo.

	Veo mis maletas de The Animal Print amontonadas en el pasillo con mis pertenecías dentro y, encima de estas, la ropa que me pondré mañana cuando me vaya. Mi mente, todavía en shock, solo recuerda que necesito un diario nuevo.

	Alucino. ¿¡Qué ha pasado aquí!? Me han jodido la vida en un momento. Yo no quiero el dinero de ese señor ni mudarme a Marbella, donde no conozco a nadie. No quiero separarme de mis amigos y mucho menos, de mis amigas, ni dejar a mis hermanos, y tampoco mi casa. No deseo hacerme cargo de una niña que no conozco y de… ¡de nada de nada!

	«¡Mierda, joder!». No dejo de llorar en toda la noche. Mis amigos no dan crédito a lo que pasa, y yo no consigo decirles a Sandra y Susana cómo me siento.

	Todos me prometen que en vacaciones vendrán unos días, pero… ¿Qué narices pasa? Ni yo misma lo sé.

	 


 

	2. ¿Esto qué es lo que es?

	 

	Por fin meto la última maleta en mi coche, me giro, miro a mis hermanos y a mi madre y, entonces, rompo en llanto como una niña chica. Puede que sean muy particulares, pero son mi familia y los quiero. Corro hacia ellos y nos fundimos los cuatro; entre besos y abrazos, nos despedimos como podemos. 

	Mi hermano mayor está de maniobras con el ejército y ni siquiera se ha enterado aún de lo ocurrido, así que no puedo despedirme de mi confidente y hermano protector.

	Monto en mi Lolita, que es la forma cariñosa con la que llamo a mi coche. No es nada del otro mundo, pero yo lo adoro. Es un Saxito, un Citroën Saxo del año 2000; está el pobre que se cae a pedazos, pero a mí me hace el apaño. Es de color negro y yo lo tengo monísimo de la muerte, de los más cuquis del barrio. Tiene los interiores en rosa, con fotos de mis amigas y miles de cositas de fiestas: abanicos, llaveros, peluches… Os diré que me encanta salir a bailar y pasarlo en grande; pero, en estos momentos, reconozco que siento una terrible pena por mí misma. Todavía no sé por qué, pero estoy segura de que algo no va a ir bien…

	 Mientras conduzco a mi Lolita, me incorporo a la M-40 y, cómo no, hay un tráfico horroroso. Rebusco en la guantera uno de mis CD preferidos: los Delincuentes.

	Más de veinte minutos después, por fin me pongo en marcha; tengo unos 550 kilómetros por delante y casi cinco horas.

	¡Dios!, ¡qué día más horroroso me espera! No quiero ni pensarlo, solo conducir y dejar la mente en blanco. Sin embargo, no consigo hacerlo, mi mente no para de dar vueltas y de hacerse miles de preguntas. ¿Quién sería ese señor? ¿Por qué me deja a mí toda su fortuna? ¿Por qué me abandonó siendo un bebé? Y la que más me inquieta, ¿cómo será esa niña y qué sabrá de mí?

	El camino es de lo más pesadito y después de comer, con el sol de cara, todavía se me hace más cuesta arriba.

	Cuando por fin entro en Marbella, son pasadas las nueve de la noche y mis nervios van a peor. Tengo el estómago revuelto y el corazón me va a mil por hora.

	Gracias al GPS, consigo encontrar la urbanización La Cerquilla, una urbanización de lujo, pero de la hostia. Conforme avanzo por ella, más pánico me da. Veo un coche de seguridad que en seguida me da el alto. Tras darles las ciento y una explicaciones que me piden, ellos mismos me guían hasta la puñetera Villa Cerezo.

	No puedo hacer otra cosa que bajarme del coche y contemplarla. Decir que es espectacular es poco.

	Tras una inmensa verja de hierro, solo se ven jardines, no logro ver la puñetera casa.

	A los diez minutos de estar en la puerta, todavía no encuentro las fuerzas para picar y, cuando por fin me decido, la valla se abre sola, dándome un susto de muerte.

	Corro hasta mi coche y, una vez dentro, digo un montón de tacos que salen de mi boca a borbotones y entro despacito, mirando a mi paso el largo camino de piedras blancas.

	A medida que ando, el sendero se ilumina de luces blancas alrededor.

	—¡Joder! —suelto de un grito al ver la casa al fondo.

	Es igualita a las que salen en las revistas de cotilleo que lee mi madre. Blanca, reluciente y con cristales grandiosos a su alrededor. Justo delante tiene una puñetera fuente, como la de la Cibeles, con luces y hasta una estatua espantosa en el centro.

	Dejo mi coche en la misma entrada y veo que se acerca a mí un señor mayor vestido de camarero. Lleva unos guantes blancos y sonríe al verme.

	—Señorita Sofía, es un placer recibirla en su hogar. Soy Ernesto —se presenta, haciéndome una reverencia.

	Y yo, sin pensarlo, le planto dos besos y le pido que me llame Sofi. A todo esto, os diré que el señor ni se inmuta y, dando media vuelta, me invita a acompañarle.

	Observo mi vestimenta y me siento algo ridícula. ¿Qué narices pinto yo aquí? Llevo unas manoletinas blancas muy bonitas y una faldita de vuelo naranja, una camiseta de tirantes también blanca y una chaqueta tejana del chino de mi barrio.

	Me siento insignificante y mal conmigo misma, y todavía no sé por qué; lo mismo es porque parezco poca cosa. En ese mismo instante, me prometo que nunca jamás cambiaré, que siempre seré igual.

	Una vez dentro del recibidor —según Ernesto, el hall—, me quedo muerta. Me encuentro con una señora vestida de servicio, igualita que en las películas, y dos chicas jóvenes al lado, que se presentan con una reverencia.

	La señora más mayor se llama Rosa y es el ama de llaves; la que le sigue es Maribel, la cocinera, y después está Claudia, una sirvienta. Me informan que mañana conoceré al resto del servicio, chofer y jardinero.

	No doy crédito a nada de lo que veo y escucho, solo puedo preguntar por la niña, que me informan que se encuentra descansando. Después, se empeñan en enseñarme toda la casa. Tiene nueve habitaciones y seis baños, además de sala de cine, gimnasio, sauna, piscina climatizada y, en el exterior, pistas de tenis y un mini campo de golf. Lo flipo en colores. Ahora sí que me quiero morir.

	Por la parte trasera de la casa veo la piscina, que es de estas inmensas y espectacular, como toda la casa, y una zona para tomar el sol, todo de madera, precioso e iluminado con luz cálida. Pero de lo que me enamoro enseguida es de la casa que está justo a la derecha. Me informan que es la casa de invitados y, entonces, alucino pepinillos. Decido instalarme en ella ante la cara de asombro de las personas que están delante de mí.

	 


 

	3. Primer intento de adaptación

	 

	Después de pasar toda la noche llorando, me despierto con los ojos hinchados; como diría mi mamá: «con los ojos como un culo». Lo de «mi mamá» ha salido de la parte más cursi y llorica que tengo y, aunque me duela reconocerlo, la echo de menos.

	Me decido a salir de la cama. Cuando suena el teléfono de la mesilla de noche, dudo si cogerlo o no; por mucho que digan que esto es mío, no lo siento así. Estoy en la casa de la piscina, que es diez veces más grande que mi piso de Vallecas, y me siento una extraña entre tanto lujo.

	Al final, me atrevo a atenderlo y adaptarme cuanto antes.

	—¿Sí? —contesto tímida, y mis ojitos curiosos se abren. Tengo ganas de reírme, pero no lo hago.

	—Buenos días, señora. ¿Desea el desayuno en la terraza?

	—¿Holiiii? ¿En la terraza?

	—Sí, señora. ¿O lo prefiere en sus aposentos?

	—Pero ¿qué dices, loca? Mierda, perdón… —Suelto una carcajada y me disculpo—. No, no… ahora voy yo a la cocina.

	—¿A la cocina?

	—¡Hombre, claro! En dos minutos estoy, ¿vale? —No le ha dado tiempo a contestar cuando ya he colgado el teléfono.

	Me miro en el espejo pensativa mientras me preparo mentalmente para el duro día que me espera. Hoy conoceré a mi hermana, de la cual todavía no sé ni el nombre, y, de paso, al resto de las personas que van a convivir conmigo; o yo con ellas, según se mire. Aquí la extraña soy yo; pero bueno, ¿qué le vamos a hacer? Creo que me adaptaré, como siempre.

	Voy a por mis maletas, que dejé justo en la entrada, y no están. Rebusco por la dichosa casa enorme, decorada al estilo requetefinolis. No puedo negar que me encanta tanto pijoterío y, es más, me siento una princesa en esta casita. Solo le falta mi toque: fotos, discos y, cómo no, alguna nota de color.

	El mármol y los muebles de diseño son muy monos, pero me cansa tanto blanco y gris. Yo necesito colores como rosa, amarillo, lila o azul pitufo. ¡Me encantan! Y, si voy a vivir aquí, tendré que estar a gusto. Pero eso lo dejamos para después.

	Abro una de las puertas de la casa, detrás de la que supongo habrá un armario, y me encuentro con un vestidor, un puñetero vestidor iluminado y, para más inri, con música. Me muerdo los labios y entro a saltitos. ¿¡Qué más puedo hacer!?

	Mis cuatro maletas están puestas en orden junto la pared del fondo, y mi ropita colocada en las estanterías y colgadores, al igual que mis zapatos, que están perfectamente ordenados.

	Bueno, todas mis cosas están ya colocadas y el vestidor está casi vacío. Me imagino bolas de paja rodando por el suelo y un silbido al estilo película del oeste correr por el ambiente. ¡Y pensar que en casa tenía que tener mis cosas debajo de la cama en cajas del chino!

	Busco qué ponerme y me decido por un pantalón tejano pitillo claro, una camiseta de tirantes roja y unas manoletinas del mismo color. Yo me veo monísima, así que camino dirección al baño donde también están mis cosas colocadas. «Esta Mariví es una auténtica crack», pienso para mí, aunque no sé si ha sido ella. Me da un poco de yuyu que entren en mi casa mientras duermo, pero, en fin, tendré que adaptarme.

	Recojo mi pelo en un moño de bailarina, bien arriba, y me enrollo uno de mis pañuelos preferidos, además de caro. Es rojo y con lunares blancos. ¡Me encantan los lunares! Miro mi reflejo en el espejo y decido pasar por chapa y pintura, tengo la cara fatal de llorar y no quiero que me vean fea.

	Os diré que soy una chica normal, delgadita y con una buena delantera, morena de piel y pelo, y los ojos grandes y marrones, muy normalitos. Pero, oye, yo me veo mona. Tras adecentarme un poco, salgo de mi nueva casita ibicenca.

	Me planto en una de las puertas traseras de la casa, y por fin localizo la cocina. «Necesitaré unos patines», pienso para mí misma. Rodear la dichosa casa es como una excursión, y estoy destrozada. Además, ¡qué calor pega en Marbella, por Dios!

	Rosa abre la puerta, me mira de arriba abajo y sonríe cariñosamente.

	—Buenos días, señora.

	—Por favor, llámeme Sofi. —Pongo mi carita de pena y, por un instante, la veo flaquear.

	—Señora, en esta casa hay una jerarquía, siempre ha sido así y así debe ser.

	En ese momento, me doy cuenta de que no va a ser tan fácil ganármelos; dos palabritas y la mujer ya se ha apretado.

	—Bueno… —contesto algo decaída—, pero lo mismo no te respondo, ¿vale?

	La primera batalla está pérdida, pero no la guerra. Me dirijo a la nevera, y en seguida me indican que no, que vaya al comedor o a la terraza, que en unos minutos me servirán el desayuno.

	Pienso cambiar muchas cosas en poco tiempo, me cueste lo que me cueste. Pero, de momento, tengo que ceder, yo soy la nueva aquí.

	Salgo al jardín y tomo asiento en una mesa grande de cristal que queda en frente de la piscina. Me sirven un zumo de naranja, café y un surtido de pastas, además de tostadas con mermelada y agua en una jarra preciosa.

	Desayuno sola y en completo silencio, el cual aprovecho para llamar a mamá y a mis amigas para contarles lo sola que me siento. También lloro con ellas al teléfono como una niña pequeña y ellas me prometen que, en nada, estaremos juntas. Eso espero, o me moriré.

	Durante dos horas más, no veo a nadie y me aburro como una mona.

	Cuando me canso de hacer la tonta sola y esperar a que alguien venga a decirme algo y que, en fin, me ayude en la adaptación, decido entrar en mi casa y poner algo de música.

	Me cambio de ropa y me pongo un bikini, me estiro en una de las tumbonas de madera con colchones blancos que están alrededor de la piscina y, con mis gafas de sol, me relajo escuchando algunos de los temas del verano.

	Lo cierto es que la música está algo más alta de la cuenta; pero, con suerte, molestaré a alguien y vendrán a llamarme la atención, al menos así podré hablar con el que aparezca y no acabar loca como el protagonista de El resplandor.

	Cierro los ojos, paso las manos por detrás de mi cabeza y cruzo una pierna poniéndola en alto mientras canto como si me fuera la vida en ello.

	Adoro a Enrique Iglesias y su nueva canción, Me duele el corazón.

	Canto a grito pelado mientras tomo el sol y, por un minuto, me siento libre como cuando subo al tejado de mi piso en Vallecas con mis amigas y nos tomamos unas birras cogiendo un poco de color.

	El momento dulce no dura mucho, porque la música deja de sonar. Me incorporo y abro los ojos. Me encuentro con un chico enfundado en un traje y peinado a lo Superman; tiene cara de enfado y me mira realmente mal. Mantenemos un silencio aterrador, donde los dos nos observamos fijamente.

	—¿Qué miras? —suelto de muy malas formas, cubriéndome con una toalla.

	—¿Me puede explicar qué hace tomando el sol y, además, turbando al vecindario con su atronadora música? —me contesta con otra pregunta.

	—Pues verás, majo…

	—Le pido que, por favor, se adecente y vaya al despacho de su difunto padre. Tiene dos minutos.

	—¡Pero, oye! ¿Tú qué narices te piensas, repeinado? —Me lanza una mirada asesina.

	—Dos minutos, señorita Sofía, ni uno más —me ordena el muy estúpido, dándose la vuelta y dejándome con la palabra en la boca. «Si me muerdo, me enveneno. Pero ¡vaya culo tiene el mozo!».

	—¡¡No pienso ir!! —grito como las niñas con lágrimas en los ojos.

	Observo cómo se aleja a grandes zancadas, y me dan ganas de correr detrás de él y hacerle ver cómo nos las gastamos las de Vallecas, pero lo medito y decido volver a poner la música algo más alta.

	Una vez dentro, llamo a la casa grande y pido unas patatas, aceitunas y un Martini con limón. Seco mis lágrimas y vuelvo a la tumbona, miro la pantalla del móvil y veo cómo pasan los minutos mientras espero.

	Nada de nada, el señor estirado no vuelve a aparecer; la que sí lo hace es Maribel, con una sonrisa en la cara y una bandeja con mi tentempié. Mientras deja las cosas en la mesa que tengo justo al lado, noto como se le escapa la risa, me mira de soslayo y no puedo remediar hablar con ella. En cierto modo, me recuerda a mi madre; algo más joven, eso sí, pero tiene la misma fachada que ella. Parece una mujer fuerte y trabajadora, de las que le importa un comino lo que opinen de ella, que dice las cosas a la cara y es pura ternura.

	—Gracias, Mariví. —Le dedico una sonrisa sincera.

	—De nada, señora, para eso estamos.

	—¿Te puedo hacer unas preguntas? —le digo con la boca chica, sentándome sobre uno de mis pies. Después, palmeo un trozo de tumbona y le invito a sentarse junto a mí. Ella me mira extrañada, pero se remanga unos centímetros su falda de tubo y se sienta.

	—¿Qué necesita saber, señora?

	—Lo primero, llámame Sofi, y no voy aceptar un no por respuesta. —Ella asiente, pero no contesta—. Y, segundo, ¿qué narices pasa aquí? ¿Todo el mundo tiene un puñetero palo metido en el culo, o es que follan poquito? Porque, vamos, ¡algo pasa!

	Entre risas y miradas cómplices, me explica que la gente de alta alcurnia, o nuevos ricos, tienen una manera de comportarse un tanto egocéntrica y que se miran el ombligo más de la cuenta. Aclara que todos no, por supuesto, pero sí la gran mayoría.

	Le pregunto por mi hermana y que, al menos, me diga cómo se llama. No duda en responder mis preguntas, una tras otra, y contestarme con sinceridad. Me cuenta que mi hermana tiene catorce años y es un tanto repelente; ella no utiliza esa expresión, pero yo sí. Me explica que su madre murió hace dos años y que ahora ha perdido a su padre, cosa que ya sé, y que se llama Leire. Pasa todo el día en el instituto y después, en sus clases de danza; que le encantan las compras y poca cosa más. Bueno, me advierte que me va a costar muchísimo hacerme cargo de ella, porque es de carácter difícil.

	Al mencionarle al chico estúpido de antes, me explica que es David, el albacea de mi padre, el que tiene que estar pendiente de mí y controlar que cumplo con todas las cláusulas del testamento. Lo define como un hueso duro de roer, un tanto arisco y, sobre todo, muy correcto.

	A ella le gusta cómo soy y me comenta que, de los dos gritos que le he dado, «el estirado» ha entrado en la casa con la cara descompuesta y echando humo por las orejas. La muy puñetera se muere de la risa mientras me lo explica.

	Antes de irse, me da un consejo que no voy a dudar en utilizar: «Deja que te canten y rézales». Lo que significa que les deje hacer y que yo haga lo mío; un año se pasa volando y puedo contar con ella para todo.

	La temida hora de la comida se acerca, pero la verdad es que no tengo nada de hambre. No quiero entrar en esa casa ni mucho menos hacerle frente a nadie.

	Como no me queda otra, decido arreglarme y presentarme en la casa, por donde doy un paseo chafardeando un poco hasta que encuentro unas fotos de mi padre. Por fin le pongo cara. No siento nada de nada; como si fuera un extraño, cosa que es. Aunque, en el fondo, sé que es mi padre y que, quiera o no, su sangre corre por mis venas.

	Escucho unos pasos en las escaleras y, al darme la vuelta, veo a Leire. Bueno, supongo que es ella. Es mucho más alta que yo, rubia y delgadita. Va de punta en blanco y me mira altiva; por el gesto de su cara, noto que no le gusto.

	—¿Leire? —pregunto algo nerviosa.

	—Sí, soy yo, y tú… eres Sofía, ¿verdad? —Asiento con la cabeza y me acerco a ella. Intento darle dos besos, pero ella me ofrece su mano.

	—Bueno, es un placer conocerte, Sofía. Ahora, me retiro a mis aposentos a descansar. Si necesitas cualquier cosa, puedes pedírselo a alguien del servicio.

	Me quedo paralizada por la frialdad de la niña y en que en ningún momento baja la vista. No deja de ser una cría, por lo que su pose intimidatoria y mirada desafiante me hacen sentir pena por ella.

	—Otra cosa más, Sofía, y espero que no te moleste. Ahora que tienes dinero —dice con la voz más dura y cruel—, podrías comprarte algo de ropa. Adelante, gástate lo que sea; pero ¡por el amor de Dios!, vístete como es debido, que pareces salida de una película de Almodóvar de los años 80.

	—No me hace falta ropa, Leire, me siento muy bien disfrazada de chica de extrarradio porque, en realidad, lo soy. Gracias por tu ayuda —le digo mientras me alejo de su lado sin mirarla.

	Bajo las escaleras con un nudo en la garganta, los ojos inundados de lágrimas y la visión borrosa. Voy a estallar en llanto cuando noto que una mano agarra mi brazo y, al darme la vuelta, me encuentro con los ojos de David. Está serio, pero, al verme, la dureza de su rostro desaparece.

	Los dos nos mantenemos quietos mientras nos miramos; sus manos todavía me sostienen y, entonces, las lágrimas que intentaba retener caen por mis mejillas, a pesar de intentar ocultarlas con todas mis fuerzas.

	—Shh… No llores, no le des el gusto —dice bajando unos tonos su voz.

	Su cuerpo impacta contra mí y camina, mientras que el mío se mueve con él por inercia. Abre una puerta y entra en una habitación, y le sigo sin poder reprimir los sollozos que salen de mi cuerpo.

	—Vas a tener que ser más dura, Sofía; si no, aquí te van a comer… —Suelta mi brazo y, sin alejarse de mí, se masajea las sienes—. ¿Qué te ha dicho la niña? —me pregunta con disgusto en su voz, volviendo a endurecer sus facciones.

	Es un hombre guapo, muchísimo. Cara cuadrada, mandíbula perfecta y ojos grandes y verdes, enmarcados por unas cejas muy bien perfiladas; tiene una sombra en el rosto de una barba que amenaza con aparecer y va tan repeinado que parece salido de un anuncio de Gillete, por lo que mi mente tararea la canción y, durante unos instantes, mi cabeza se mueve al ritmo de esa puñetera música imaginaria. Huele a hombre; es una mezcla entre la colonia y su olor corporal que marea. Huele realmente bien.

	Lo observo mientras él pasa la lengua por sus labios, como si quisiera refrescárselos para poder hablar, o quizá solo sea un gesto de nerviosismo. Sus ojos me inspeccionan.

	—Tenemos que hablar, Sofía. Debes saber que, para poder quedarte lo que te pertenece, tienes que cumplir unos requisitos.

	—Yo no quiero nada de esto. —Señalo a mi alrededor—. Todo está podrido, y no lo quiero. Es más, dame los documentos de renuncia, por favor —logro decir antes de romper en llanto otra vez.

	—No, aceptaste y tienes que afrontarlo. —Su voz tajante y dura, otra vez.

	—No quiero. Voy a recoger mis cosas, irme ahora mismo de esta casa y no volveros a ver jamás a ninguno. —Mis palabras lo cogen por sorpresa, y lo noto—. No quiero nada de ese señor, al igual que él nunca me quiso a mí. Y tampoco quitaros nada, eso ya lo haréis vosotros mismos. ¿Sabes?, conozco a la gente como vosotros.

	—¿Como nosotros? ¿Me estás incluyendo a mí?

	—Sí, tú eres como todos, y yo no pinto nada aquí. Ahora, ¡dame los papeles! —consigo decir antes de romperme por enésima vez.

	—¿Sabes una cosa? —No me da tiempo a responder cuando continúa hablando—. No te imaginaba así.

	—Así, ¿cómo? —Vuelvo a mirar mi ropa y siento vergüenza al verme delante de este hombre así vestida y fuera de lugar—. Ya, ya sé que creéis que soy un perro verde; no visto como vosotros, no hablo como vosotros y, por supuesto, no soy una de vosotros. Pero, ahora, dime lo que vayas a decir, porque yo me voy.

	—Te imaginaba distinta, ni mejor ni peor. No te vayas, Sofía, tu padre no lo habría querido.

	—Lo que ese señor hubiese querido me importa exactamente lo mismo que le importó a él abandonarme siendo una niña.

	—Ya… —contesta pensativo—. ¿Quieres que te lea las cláusulas ahora o prefieres…?

	—Ahora. Porque, en cuanto acabes, me voy a marchar y olvidar estos dos días horrorosos, y a vosotros también.

	Parece que no le han importado mis palabras y me ofrece asiento en una mesa del despacho. Ocupo mi lugar y veo que abre una carpeta negra. Empieza a leer y, entonces, por primera vez en mi vida, escucho el nombre y los apellidos de mi supuesto padre: Antonio Blázquez Caballero.

	Lo escucho atentamente y no pestañeo con las cosas que salen de su boca, ni siquiera al comprender que ese hombre me deja responsable de todo, tanto de la niña como de las empresas y que, si no cumplo, Leire entrará en un colegio interno hasta su mayoría de edad y yo me quedaré absolutamente sin nada. También tendré que administrar la herencia de mi hermana hasta sus veintiún años.

	En cuanto David acaba de decirme las últimas palabras, intento ponerme en pie e irme, pero me retiene. Forcejeo con él y logro soltarme; trato de salir de la habitación, pero, cuando abro, él cierra apoyando su mano tras de mí. Me siento acorralada entre su cuerpo y la puerta, giro sobre mí misma y lo encuentro a escasos dos centímetros de mí. Nuestros cuerpos se están rozando, y tengo que levantar la cabeza para poder mirarlo.

	Va impecablemente vestido y sus ojos brillan. Una de sus manos sigue apoyada en la puerta, y mantiene la otra pegada a su cuerpo.

	—Sofía, piénsatelo. No hagas tonterías, ¿vale?

	—Este no es mi lugar, y aquí no me queréis. Ahora, déjame salir, por favor.

	En ese momento es consciente de lo cerca que está de mí. Su respiración se acelera, y noto mi corazón palpitando con fuerza; pero, en ese preciso instante, se escuchan unos golpes en la puerta.

	—Espérame en el comedor, tenemos que seguir hablando.

	No sé por qué le hago caso, pero me dirijo al comedor. Al entrar y verlo tan grande e inmaculado, reprimo una arcada. Todo en esta casa me da grima.

	En el centro hay una mesa para unas veinte personas y totalmente vacía, por lo que me imagino a mis hermanos en ella, con mamá y mis amigas, y eso me saca una sonrisa. Tomo asiento donde están colocados unos cubiertos y, entonces, me percato de que David me está observando. Noto el rubor subir por mis mejillas y retiro la mirada. Se acerca despacio hasta otro asiento con cubiertos, y los dos nos miramos, pero nadie habla. ¡Oh, oooh…!, una comida incómoda se avecina, lo presiento.

	Al ver entrar a Claudia con una bandeja, me siento algo más protegida, pero tengo que reconocer que este hombre me intimida. No es como los chicos de mi barrio, no, este es un hombre de verdad y me mira raro.

	La comida es tensa e inquieta, sus miradas me ponen nerviosa y no sé por qué no puedo dejar de mirarlo. Tengo que aceptar las cosas que pone en el testamento, no por mí, sino por poder ayudar a mis hermanos y a mi madre a salir del bache, y para que a mi nueva y malcriada hermana no la ingresen interna en un instituto hasta que pueda valerse por sí sola.

	Después de comer, decido salir a explorar un poco los alrededores de la casa y conocer el vecindario, a ver si con suerte encuentro a gente normal. Intento convencerme a mí misma, pero sé que… voy a estar muy muy sola.

	 


 

	4. Un amigo

	 

	Cuando estoy a punto de subir a mi Lolita, me encuentro con David y Leire. Me quedo con la puerta abierta y medio cuerpo fuera del coche, viendo cómo Leire mira mi coche y se ríe de forma maligna mientras se fija en mí con un gesto de desaprobación en su cara. No les saludo y muestro indiferencia a lo mal que me hacen sentir; no me van hacer flaquear otra vez, al menos hoy.

	Arranco mi coche y salgo por el camino de piedras, paso junto a un flamante coche negro y ni siquiera hago el intento de mirarlo.

	Al llegar a la entrada, espero a que alguien me abra la puerta metálica, pero esto no sucede. Sujeto el volante con fuerza e inclino la cabeza para ver mejor la puerta y la camarita que está encima; doy un respingo en el asiento cuando veo girar la cámara y me tapo la cara con las manos.

	—¡Joder, qué susto! Vaya trasto este. —Me río por lo tonta que soy, y al momento dan dos golpes en mi ventanilla.

	Vuelvo a botar y suelto un grito, llevándome una de las manos al pecho.

	Es David observándome, y, con toda la repelencia del mundo, se cruza de brazos. Bajo la ventanilla y espero alguna palabra de su boquita de piñón, pero no habla. El muy cabrito solo me mira.

	—A ver… ¿Qué pasa ahora? —Bajo del coche—. ¿Qué he hecho mal esta vez? —Empiezo a estar cabreada y me conozco.

	—¡¿Lo preguntas?! ¿Te parece normal salir a la calle con este cacharro? ¿Tú qué tienes en la cabeza? Si quieres salir, pídele a Alexis que te lleve, ¿está claro?

	—Mira, hasta aquí hemos llegado. Lo primero, sí que me parece normal salir de esta casa con este coche. ¿Sabes por qué? No, ¿verdad? Salgo con mi coche porque me da la gana, porque es mío y me lo compré yo, tuve que trabajar dos años para poder pagarlo. —Le muestro dos de mis dedos, plantándoselos delante de la cara. Noto que se me está calentando la sangre y que puedo soltar miles de tonterías, pero me da igual—. Dos años tardé en comprarlo, trabajando como una burra en el supermercado y limpiando escaleras con mi madre. Me encanta mi Lola. Como a ti y a toda la panda de estreñidos que estáis aquí os lo han dado todo mascado, guapo, no valoráis las cosas. Pero yo, gracias a Dios, sí. —Cojo aire para seguir con mi discurso—. Y lo segundo, que te quede clarinete —grito solo un poquito, poniéndome de puntillas—: ¡Lo hago porque me sale del paaaapoooo! Dicho esto, ahora te pido por favor que me abras la puerta. —Vuelvo a entrar en mi coche y subo la ventanilla.

	Él se mantiene en pie donde lo he dejado y no se aparta. Dentro del coche empiezo a arder como las locas entre la mala leche y el horno que se está formando dentro de él.

	Abre la puerta del coche de malas formas.

	—No vas a salir en esta tartana. Asúmelo. Que te lleve Alexis.

	—¡No, no y nooooo! O me abres la puta puerta o llamo a la policía. Tú mismo.

	—¿Vas a montar un numerito ya el primer día? —Su cara es la de la mala leche personificada, pero no me importa.

	—Voy a salir.

	—Déjala, ¿no ves que le da igual? ¿No te has dado cuenta de qué calaña está hecha? ¿No ves lo ridícula que es? Le da igual dejarnos en evidencia y pisotear el nombre de mi padre. Ella es la bastarda, David —suelta Leire, cogiéndolo del brazo y tirando de él.

	—¡Entra en el coche ahora! —grita enfadado, soltándose de mi hermana—. Vigila tus palabras, te quedan muy grandes en la boca. —Ella nos mira y obedece a David, que se vuelve a centrar en mí—. Por favor, Sofía. Deja tu coche aparcado, yo mismo te puedo llevar.

	—No lo voy hacer. Quiero salir ya de aquí, por favor.

	—No le des la razón y deja este maldito coche. Mañana podemos comprar otro si quieres. —No entiendo lo que quiere decir.

	—Me dais pena. Lo siento tanto por vosotros… —Son las únicas palabras que me salen.

	Los dos vemos, atónitos, cómo la verja grande de hierro se desplaza a un lateral, dejándome paso. Él ruge, yo miro a la cámara y doy las gracias con un hilo de voz.

	Salgo de esa maldita casa y sus terrenos como alma que lleva el diablo. Conduzco hasta que no puedo más, hasta que sé que estoy lejos, muy lejos de ellos, y es entonces cuando me permito romperme en mil pedazos y llorar, gritar y maldecir.

	No llamo a nadie, me lo como yo sola. No quiero decirles lo mal que estoy a mis hermanos o a mi madre, porque les haría sufrir. A mis amigas tampoco pienso darles disgustos. Así que intento relajarme, centrarme y, sobre todo, aclararme, cosa que no consigo. Pasan las horas y oscurece, pero todavía no me veo preparada para volver.

	Esta noche no pienso volver a entrar en esa casa, me siento a gusto en mi coche, porque es lo más parecido que tengo a mi casa en esta maldita jaula de cristal en la que me parece encontrarme.

	Regreso cerca de la mansión del terror; estaciono mi coche en la acera, alejada de las cámaras de seguridad, pongo algo de música y me reclino en el asiento. Noto cómo el sueño me vence por minutos y no me resisto, cayendo en un sueño profundo.

	Me despierta una luz, abro los ojos sobresaltada y me incorporo en el asiento. Me fijo en una moto negra y en el tipo que baja de ella. Me da miedo e intento cerrar los pestillos del coche, cojo el móvil mientras veo cómo se quita el casco.

	Tiene el pelo largo y sonríe al mirarme, levanta sus manos en señal de paz y se acerca a mi ventana despacio, pero decidido. Las alarmas se encienden en mi cabeza y dudo si abrir o no a un motero con una Harley Davidson y repleto de cuero.

	—Eres Sofía, ¿verdad?

	—¡Eh…! Sí, soy yo. ¿Qué pasa ahora? —arrastro las palabras y me dejo caer en el asiento.

	—Tranquila, yo estoy de tu parte. Mírame… soy la oveja negra —contesta, sonriéndome.

	—Ah, bueno…

	—Te llevamos buscando toda la noche. Mi hermano está histérico; me contó lo que sucedió.

	—Bueno… entonces ya lo sabes, no sé qué más te puedo decir. Solo que no quiero entrar en esa puta casa ni mucho menos verlos. Será tu hermano, pero es un capullo y un clasista de mierda.

	—Sí, y algunas cosas más. ¿Te apetece que vayamos a tomar algo?

	—No —respondo firme, mirándolo mal. No consigo entender de qué va este adonis.

	—Él viene de camino, te va a encontrar. Solo pretendo que no te vea y acabar de joderle la noche. —Muestra una sonrisa sarcástica y eso me hace reír.

	—Está bien. —Adopto su sarcasmo y río con él.

	—Let’s go —dice, guiñando un ojo.

	Le sigo con mi coche hasta fuera de la urbanización, y seguimos por una calle recta que nos lleva directamente a la playa, donde veo muchos edificios preciosos y de diseño. Él me va controlando por los espejos de su moto o, de tanto en tanto, volviendo su cabeza.

	Conforme avanzamos, veo como la puerta de un garaje se abre y me invita a pasar. No lo dudo. Me indica una plaza de garaje y estaciono mientras él deja su moto justo detrás de mi coche.

	Al bajarme del coche, se presenta y me da dos besos. Se llama Sergio y, ahora que lo veo con luz, es igual de guapo y alto que su hermano.

	Subimos en un ascensor al piso más alto, y este nos deja directamente dentro del piso, en un recibidor monísimo, con las paredes oscuras y fotos en blanco y negro de motos, moteros y alguna que otra imagen de la película La Naranja mecánica.

	Lo observo todo atentamente, y el resto de su piso es más de lo mismo. Lo que me impresiona es la mesita auxiliar que tiene enfrente del sofá, me enamora en el acto. Es un motor de coche con un gran cristal encima.

	—¡Guau! ¡Qué guapa la mesa!

	—¿Sí? ¿Te gusta, en serio?

	—Mola que flipas. ¡Perdón! —digo en tono jocoso—. Es una mesa extraordinaria y muy original. —Me río, y él me acompaña.

	—Es la polla mi mesa.

	—¡Sí, joder!

	—Mira cuanto quieras, creo que la decoración te va a gustar.

	Dicho esto, investigo un poco su ático de lujo y alucino. Tiene razón, es perfecto. Coches, motos y hasta de cabecero de la cama tiene la parte trasera de un Cadillac negro.

	En el comedor está la parte delantera del coche haciendo de mueble para la tele y asientos hechos con ruedas que, sorprendentemente, son comodísimos.

	—Sofía, estoy en la terraza, vente.

	—Sí, voy —respondo saliendo al exterior, donde veo unos mueblecitos blancos monísimos.

	—Toma una birra, ¿te gusta?

	—Claro. —Le doy un traguito directamente de la botella.

	—A ver, Sofía, ¿dónde te has metido?

	—Yo no lo sé. No quiero estar aquí, pero… no me queda otra.

	Le cuento mi versión de los hechos y lo que sucedió el día que me enteré de la muerte de mi padre. Parece que me comprende. En dos ocasiones me da la razón y me anima a que no me deje vencer por ellos. Me cuenta que mi padre era un auténtico cabrón y que así murió, solo. También me explica que su hermano y él se llevan fatal, pero no hace hincapié en ese tema.

	—Sofía, lo único que te puedo aconsejar es que no cambies y te hagas respetar…

	—Pero ¿cómo? —le interrumpo—. No me dan ni la oportunidad de dejarme conocer…

	—Ellos se lo pierden. —Le sonrío otra vez—. Tú eres la dueña y beneficiaria, ¿no? —Asiento y escucho—. ¿Sabes lo que yo haría?

	—No. ¿Qué? —respondo curiosa y muy atenta, como una niña pequeña ante una historia de miedo.

	—Escucha y aprende a cómo tocar los huevos. —Me giña un ojo mientras habla.

	Por un momento creo enamorarme y sentir un cosquilleo en… ya me entendéis. No se puede ser más guapo. Dentro de mi cabeza se inflan globitos de color rojo en forma de corazones, y muero de amor. «Mierda de cervezas y estómago vacío», pienso para mí misma.

	—Mañana te presentas al mediodía, estarán todos como locos porque no te encuentran, y eso te dará ventaja. Te plantas delante de todos y les dices que, como ama y señora, en esa casa se va a hacer lo que tú digas, y al que no le guste tiene una puerta por donde puede irse a la mierda. Que mandas tú y que es lo que hay. Después te piras a tu habitación y haces lo que quieras. Pero hazlo, niña, no te dejes pisotear.

	—¿Tú crees que funcionará? No me van hacer caso, como dice mi madre, están muy resabiaos.

	—En ese caso, solo te queda cambiar las cosas, cariño. Tú eres la dueña y, por lo tanto, coge las riendas de la casa y de tu vida. Te prometo que no te voy a dejar sola, voy a estar contigo, ¿vale? —Me tiende una mano que yo estrecho, y sin poder evitarlo, salto encima de sus rodillas y lo abrazo fuerte. Me envuelve entre sus brazos y me acaricia el pelo como hacia mi hermano mayor.

	Hemos mantenido la conversación hasta que ha amanecido. Estamos muertos de sueño, pero hemos encajado tan bien que no queríamos que la noche se acabara; yo necesitaba estar con él y él lo sabía.

	Sobre las nueve de la mañana me rindo y, por fin, consigo dormir algo en el sofá del comedor. Me arropa con una manta muy finita y suave y me besa la cabeza.

	—Duérmete, niña, no estás sola —susurra muy bajito sobre mi pelo. 

	 

	 


5. Vamos por partes

	 

	Despierto en el sofá de Sergio con olor a café recién hecho y tostadas. 

	—Mmm… ¡Qué bueno! —Ese olor me recuerda a mi casa, a mi madre y mis hermanos.

	—Despierta, pequeñita, el desayuno está listo.

	—Mmm… ¿Qué hora es? —le ronroneo, haciéndome la remolona y tapándome la cara.

	—Las doce, princesa. —Abro los ojos como platos, y él se echa a reír—. ¿Sabes una cosa?

	—Ilumíname, anda… —Imaginaba que iba a salirme por peteneras como la Pepi… Tienen el mismito sentido del humor.

	—Estás muy guapa por la mañana —suelta como si tal cosa, y me siento halagada.

	—¿Sí? —le pregunto, poniéndome en pie y caminando hacia el baño.

	—Muchísimo —admite sonriente.

	Al entrar en el baño, alucino. Es muy varonil, al estilo sauna de gimnasio, y en tonos grises oscuros. Al mirarme en el espejo, estallo en carcajadas.

	—¡Mamón! Si parezco un hurón —grito con la puerta cerrada, mirándome detenidamente al espejo—. Eres un poquito cabroncete, ¡¿eehh…?!

	Escucho su risa que proviene desde el salón y vomito mariposas de colores. ¡Joder!, este chico lo tiene todo; sobre todo, humor.

	Al salir, está sentado en una silla en la terraza, y la mesa perfectamente puesta con un mantel negro con ribetes plateados y unos platos cuadrados en blanco impoluto.

	—Sírvase usted misma.

	No dudo un momento. Me sirvo sin un ápice de vergüenza, poniéndome como mi tío Kiko —vaya, comiéndomelo todo—. Estoy famélica.

	Poco después de desayunar, me acompaña a la puerta de la casa, deja su moto fuera y entra conmigo en el coche.

	—No me dejes sola, ¿vale?

	—No sé yo… —Lo fulmino con la mirada.

	—Tú sabes que yo te mato, ¿no? —le amenazo con mi cara apretada, poniendo mi labio en forma de pato.

	—Sip —afirma mirando al frente y sonriendo con repelencia.

	—Pero eres guapo hasta decir basta y, para colmo, tienes un hostión.

	—Gracias por el piropo.

	—De nada.

	Entramos los dos por la puerta grande, y voy directamente a mi casita del jardín.

	—¿No vives dentro?

	—¿Yo? Ni muerta. Al entrar en esa casa, te meten una escoba por el culo, ¿sabes? Y por mi jujo no pasa naita.

	—¡Hostias, Sofía! —Estalla en carcajadas.

	«Por Dios, eso tendría que ser delito», pienso para mí misma. «Reírse así es pecado… ¡Qué guapo es!».

	—¡Te he pillado desprevenido, zoquete! —Le doy una pequeña colleja, y gira su cara rozándose contra mi mano.

	Siento un calor dentro de mí, pero dura poco, ya que, sentado en los escalones de la casa de la piscina, está David con la cara descompuesta y unas enormes ojeras que enmarcan sus ojos verdes.

	—Problemas a las tres.

	—Eso lo dice mi tete Felipe.

	—El militar, ¿no? —Asiento. Me he pasado toda la madrugada contándole mi vida y la de mis hermanos—. Tú no te preocupes. Y escuches lo que escuches, no digas nada.

	—Entendido.

	Salgo del coche con paso firme y con Sergio pegado a mi espalda.

	—¿Qué haces tú con ella? —David escupe las palabras y se interpone entre nosotros.

	—Buenos días, hermanito —contesta en tono amable y guasón.

	—Fuera de aquí, ahora. —Las palabras de David son toscas y amenazantes, pero su tono de voz es bajo.

	—¡Qué va! Mi amiga es la dueña de esto, y no me voy a ir. Lo mismo el que tiene que salir de aquí eres tú.

	Abro la puerta de la casa y entro. Sergio y David se miran detenidamente, como retándose.

	—Sergio, ¿vienes? —pregunto con la voz entrecortada.

	—Voy, princesa.

	—¡¿Princesa?! No te acerques a ella.

	—Solo lo necesario. Tranquilo —le responde pasando por su lado, y lo mira como si no fuera nada.

	Una vez dentro de la casa, cierra la puerta detrás de él y se apoya en ella. Lo miro y sonrío.

	—Bueno… ¿ahora qué?

	—Joder, esta puta casa sigue igual que siempre. Es horrorosa.

	—Le falta mi toque y, además, tengo que comprar cositas que necesito.

	—¿Qué te hace falta a ti? —Sus ojos me inspeccionan de arriba abajo—. Yo te veo perfecta. —«Mirada de malo más cara de malo igual a orgasmo», tintinea una voz en mi cabeza.

	—Grac... Gracias, Sergio. —Noto cómo mis mejillas arden, igual que yo—. Me hacen faltas cositas. Pero, sobre todo, un diario. —Eso le sorprende—. Quiero darle un toque a esta casa, un toque mío.

	—Me parece fenomenal.

	—¿Sí? Me doy una ducha y nos vamos, ¿vale? Ponte cómodo.

	En mi vida me he duchado y arreglado tan rápido. Me pongo un vestidito marinero ceñido con unas bambitas blancas y me hago una cola de caballo.

	Al salir de mi habitación, lo encuentro sentado en la barra de la cocina, y me mira directamente los ojos.

	—Pequeña, estás realmente preciosa.

	—Muchas gracias.

	—No consientas que te pisen, no te merecen. No te merecemos…

	—No digas eso, no es verdad, solo que somos diferentes. Pero tú y yo no. Nosotros vemos el interior de las personas y no nos dejamos llevar por la clase social. Ellos sí, y es una pena.

	—En parte tienes razón. ¡Oye, pitufa! ¿Voy a poder conducir a Lolita?

	—Claro que sí. —Le lanzo las llaves y las atrapa al vuelo.

	Abre la puerta de la casa y me coge de la mano.

	—¿Preparada? —me pregunta.

	—Contigo, siempre —contesto.

	 


 

	6. Los comienzos nunca fueron buenos

	 

	No sé cómo comenzar a explicaros cómo han sido mis primeras semanas, porque no han sido nada fáciles. Después de conocer a Sergio y que me haya ayudado a tomar las riendas y el control de la situación, las cosas empeoraron. Fue como el final y el principio de algo.

	Los cambios no sentaron bien a nadie, ni a Leire ni a los trabajadores de la casa. Sin duda, David es el que peor los ha llevado.

	Lo primero que hice fue ponerle a la niña una paga semanal, una cosa muy normal que todo hijo de vecino tiene. No como ella, que tiraba el dinero de una forma que, a día de hoy, no consigo explicarme.

	Otro de los cambios ha sido en la alimentación. Me parecía horrible que cada día se prepararan cantidades indecentes de comida, que después acababan en el cubo de la basura, mientras que mis hermanos tenían que comer tres días a la semana lentejas o puchero. Y lo que más me ha costado modificar ha sido el trato de los trabajadores de la casa hacia mí.
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